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RESUMEN  
La presencia de conductas problemáticas en estudiantes con 
Trastorno de Déficit Atencional con Hiperactividad (TDAH) 
constituye un desafío relevante para los docentes, ya que afecta 
tanto el clima de aula como los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
En este contexto, el presente estudio tuvo como objetivo determinar 
el impacto de una intervención basada en Apoyo Conductual 
Positivo en cuatro estudiantes de enseñanza básica diagnosticados 
con TDAH. Para ello, se desarrolló una investigación de enfoque 
cuantitativo mediante un diseño de Estudio de Caso Único, en la que 
se implementaron planes de apoyo conductual positivo sustentados 
en la evaluación funcional de la conducta. La recolección de datos se 
realizó a través de una Hoja de Registro de Frecuencia de Conducta 
aplicada en sesiones de observación de 25 minutos dentro de la sala 
de clases. Los resultados, obtenidos a partir de un análisis visual y 
estadístico de los datos, evidencian que las intervenciones 
implementadas fueron efectivas y estadísticamente significativas en 
la reducción de las conductas problemáticas en los estudiantes 
participantes. Estos hallazgos sugieren que el Apoyo Conductual 
Positivo constituye una estrategia pertinente para favorecer un 
clima de aula más favorable y mejorar las condiciones para el 
aprendizaje, aunque también se reconocen ciertas limitaciones que 
son discutidas en el estudio.  

Palabras clave: TDAH; Intervenciones conductuales; Conducta 
disruptiva; Evaluación funcional de la conducta; Apoyo conductual 
positivo  

ABSTRACT  
The presence of problem behaviors in students with attention deficit 
hyperactivity disorder (ADHD) represents a significant challenge for 
teachers, as it affects both classroom climate and teaching–learning 
processes. In this context, the present study aimed to determine the 
impact of a Positive Behavioral Support intervention on four 
elementary school students diagnosed with ADHD. To achieve this, 
a quantitative approach was used through a Single-Case Study 
design, in which positive behavioral support plans based on 
functional behavioral assessment were implemented. Data were 
collected using a Behavior Frequency Recording Sheet during 25-
minute observation sessions conducted in the classroom. The 
results, obtained through visual and statistical analyses of the data, 
show that the interventions were effective and statistically 
significant in reducing problem behaviors among the participating 
students. These findings suggest that Positive Behavioral Support is 
a relevant strategy for fostering a more positive classroom climate 
and improving conditions for learning, although certain limitations 
are also acknowledged and discussed in the study.  
 
Keywords: Attention Deficit Hyperactivity Disorder; Behavior 
Intervention; Disruptive Behavior; Functional Behavioral 
Assessment; Positive Behavior Support 

 

 

* Autora de correspondencia Paz Toledo-Navarro   

 

https://orcid.org/0009-0004-3135-0203
mailto:toledonavarro2420@gmail.com
https://orcid.org/0000-0002-4845-7750


 
2 

Investigación 
Efectos de planes de apoyo conductual basados en evaluación funcional en 

estudiantes con TDAH  

  

 
 
 

INTRODUCCIÓN  
Uno de los desafíos actuales en los contextos 
educativos es la presencia de estudiantes que 
manifiestan conductas problemáticas, tales como 
agresiones verbales o físicas hacia pares o adultos, 
autoagresiones, dificultades para cumplir normas y 
comportamientos disruptivos que interfieren tanto 
en su propio aprendizaje como en el de quienes les 
rodean (Saco-Lorenzo et al., 2022). Estas conductas 
también pueden presentarse en estudiantes con 
diagnósticos del neurodesarrollo, como el Trastorno 
por Déficit de Atención con Hiperactividad (TDAH; 
Landinez, 2019). Su impacto se extiende al proceso 
de enseñanza-aprendizaje y al clima de aula (Gómez 
y Cuña, 2017), afectando el ambiente positivo de la 
clase y generando consecuencias emocionales para 
estudiantes y docentes (Zambrano et al., 2022). En 
este contexto, el aprendizaje puede verse 
obstaculizado (Orellana-Román & Ruiz-Garzón, 
2024), mientras que el clima de aula tiende a 
volverse tenso o angustiante tanto para quienes 
presentan conductas disruptivas como para sus 
pares (Macias-Figueroa & Alarcón-Barcia, 2021). A 
nivel emocional, estas situaciones pueden provocar 
frustración, baja autoestima y desmotivación 
(Martínez-Vicente & Valiente-Barroso, 2020), así 
como dificultades en las relaciones entre pares, 
incluyendo aislamiento o rechazo social (Moreno et 
al., 2023). Estas consecuencias pueden agravarse 
cuando los docentes no cuentan con la formación y 
competencias necesarias para responder 
adecuadamente a este tipo de conductas 
(Cisternas-León & Lobos-Gormaz, 2019). 

La evidencia muestra que una proporción 
significativa de docentes declara no sentirse 
preparada para intervenir frente a conductas 
desafiantes en el aula (Álvarez-Hernández et al., 
2016; Jadue & Monzalve, 2024). Entre las razones se 
identifican la falta de formación, capacitación y 
recursos que permitan desarrollar estrategias y 
metodologías de intervención acordes a las 

necesidades del estudiantado (De Souza & Martins, 
2023). Aunque estas problemáticas han sido 
ampliamente documentadas en distintos contextos 
internacionales (Monzalve et al., 2023; Paramita et 
al., 2020; Sepúlveda et al., 2023), existen modelos 
de apoyo conductual que han demostrado ser 
efectivos para abordar las necesidades de 
estudiantes cuyas conductas afectan su desarrollo 
académico, social y emocional. 

Uno de los modelos con mayor respaldo empírico es 
Positive Behavioral Interventions and Supports 
(PBIS). Este no corresponde a una intervención 
específica, sino a un modelo multinivel de 
prevención y apoyo conductual orientado a mejorar 
la implementación de intervenciones basadas en 
evidencia para promover resultados académicos, 
conductuales y sociales positivos en todos los 
estudiantes (Horner & Monzalve, 2018). Según 
Sugai y Horner (2019), PBIS busca fortalecer la 
capacidad de las escuelas para adoptar 
intervenciones preventivas eficaces, implementar 
prácticas con alta fidelidad y utilizar datos de 
manera continua para la toma de decisiones, 
promoviendo así entornos escolares consistentes, 
predecibles, positivos y seguros. 

El modelo PBIS se organiza en tres niveles de apoyo. 
El Nivel I o universal está orientado a prevenir 
problemas conductuales mediante la enseñanza 
explícita y el refuerzo de expectativas positivas para 
todos los estudiantes (Hernández-Loubriel et al., 
2024). Estas prácticas proactivas buscan 
implementarse antes de que surjan dificultades y 
requieren sistemas organizacionales que incluyan 
equipos de trabajo, uso sistemático de datos y 
procesos de capacitación para el personal escolar 
(Horner et al., 2017). Se espera que 
aproximadamente el 80% de los estudiantes 
responda adecuadamente a estos apoyos 
universales. 

El Nivel II o intervención secundaria está dirigido a 
estudiantes que no responden a los apoyos 
universales y busca prevenir que las conductas 
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problemáticas se intensifiquen. Entre las estrategias 
utilizadas se encuentran intervenciones 
estructuradas para individuos o pequeños grupos, 
como Check In–Check Out (CICO) (Crone et al., 
2004; Todd et al., 2011) o First Step to Success 
(Walker et al., 1998). Su implementación requiere el 
monitoreo sistemático del progreso de los 
estudiantes, equipos encargados de seleccionar las 
intervenciones y mecanismos que aseguren la 
fidelidad de su aplicación (Crone et al., 2010). 

El Nivel III o intervención terciaria contempla apoyos 
individualizados dirigidos aproximadamente al 5% 
de los estudiantes que presentan mayores 
necesidades. Este nivel incluye la Evaluación 
Funcional de la Conducta (EFC) y el diseño de planes 
individualizados de apoyo conductual (Crone et al., 
2015). La EFC es un proceso ampliamente utilizado 
para identificar la relación entre una conducta y los 
eventos del entorno que la anteceden o mantienen 
(Monzalve & Horner, 2021). En contextos escolares, 
este proceso busca comprender las razones, 
sociales, académicas, fisiológicas o ambientales, 
que explican la aparición de conductas 
problemáticas (O’Neill et al., 2015). Para ello se 
emplean métodos indirectos, como entrevistas y 
revisión de registros, junto con observaciones 
directas que permiten analizar la relación entre 
antecedentes, conducta y consecuencias (Hanley et 
al., 2003; Machuca-Jorquera et al., 2021). A partir de 
estos datos se identifican patrones que permiten 
inferir la función del comportamiento problemático 
(Brown & De Pry, 2015; Martens & Lambert, 2014). 

La EFC resulta clave no solo para comprender el 
comportamiento, sino también para orientar el 
diseño de planes de apoyo conductual. La literatura 
señala que las intervenciones basadas en la función 
de la conducta tienden a ser más eficaces que 
aquellas que no consideran esta información 
(Dunlap & Fox, 2012; Ingram et al., 2005; Strickland-
Cohen & Horner, 2015). En este sentido, los planes 
de apoyo deben incluir estrategias que hagan que la 
conducta problemática resulte irrelevante, 

ineficiente e ineficaz, al tiempo que promuevan 
habilidades adaptativas. 

Se espera que los resultados de esta investigación 
aporten implicancias prácticas para el trabajo 
docente, proporcionando orientaciones para 
mejorar el manejo de conductas disruptivas en el 
aula y fortalecer las prácticas pedagógicas ajustadas 
a la diversidad del estudiantado. Asimismo, podrían 
contribuir al desarrollo de competencias docentes 
en manejo conductual, reduciendo el estrés 
asociado a la falta de herramientas para abordar 
estas situaciones. Del mismo modo, los hallazgos 
podrían servir de base para el diseño de planes de 
intervención y para la revisión de los objetivos de 
formación pedagógica orientados a la atención a la 
diversidad. Finalmente, el estudio busca aportar 
evidencia empírica sobre la efectividad del apoyo 
conductual positivo que oriente futuras 
investigaciones. 

En este marco, la investigación se orienta por la 
siguiente pregunta: ¿Existe una relación funcional 
entre la implementación de planes de apoyo 
conductual basados en evaluación funcional y la 
reducción de conductas problemáticas en 
estudiantes con TDAH? Para responderla, el 
objetivo principal es determinar el efecto de planes 
de apoyo conductual basados en evaluación 
funcional en cuatro estudiantes de enseñanza 
básica con TDAH. De acuerdo con la literatura, se 
espera que estas intervenciones reduzcan 
significativamente la frecuencia de conductas 
desafiantes, mejoren las interacciones sociales con 
pares y docentes, y favorezcan la participación de 
los estudiantes en el aula.  

 

MÉTODO  
Se utilizó un diseño de estudio de caso único 
concurrente de línea de base múltiple (Kratochwill & 
Levin, 2014), con el propósito de examinar la 
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relación funcional entre la implementación de 
planes de apoyo conductual basados en evaluación 
funcional y la reducción de conductas disruptivas en 
estudiantes con TDAH. Este diseño permite 
establecer control experimental mediante la 
introducción escalonada de la intervención entre 
participantes, favoreciendo la inferencia de 
relaciones causales en contextos aplicados. 

 

Participantes 

Los participantes fueron cuatro estudiantes de 
enseñanza básica diagnosticados con Trastorno 
de Déficit Atencional con Hiperactividad (TDAH). 
Los criterios de inclusión fueron: (a) ser 
estudiante de enseñanza básica de la escuela; (b) 
contar con diagnóstico clínico de TDAH; (c) 
presentar conductas disruptivas (por ejemplo, 
evasión de clases, negativa a realizar actividades 
o golpear objetos); (d) mantener asistencia 
regular; (e) no presentar otros diagnósticos 
asociados; y (f) encontrarse bajo tratamiento 
farmacológico por al menos tres meses. 

El participante 1 era un niño de 6 años, estudiante 
de primero básico, diagnosticado con TDAH en 
2023 y con tratamiento farmacológico diario. 
Manifestaba conductas como tomar materiales 
de compañeros sin autorización, realizar 
comentarios negativos sobre la apariencia de 
otros, lanzar objetos, usar lenguaje ofensivo, 
agredir físicamente a pares, salir de la sala sin 
permiso, destruir material y negarse a realizar 
actividades. La evaluación funcional indicó que la 
función principal de estas conductas era obtener 
tangibles. 

El participante 2, de 12 años y estudiante de sexto 
básico, fue diagnosticado con TDAH en 2024 y 
también recibía tratamiento farmacológico. Sus 
conductas incluían tomar materiales sin permiso, 
comentarios despectivos, lenguaje ofensivo 
hacia pares y adultos, agresiones físicas, 
incumplimiento de normas, salida de la sala sin 
autorización y deambulación durante las 
actividades. La evaluación funcional indicó que su 

conducta buscaba obtener atención de adultos y 
pares. 

El participante 3 era un niño de 11 años que 
cursaba cuarto básico y había sido diagnosticado 
con TDAH en 2025. Presentaba conductas como 
tomar materiales sin permiso, comentarios 
negativos sobre otros, lenguaje ofensivo, 
agresiones a pares y episodios de autoagresión. 
La función identificada fue obtener atención de 
adultos y pares. 

El participante 4, de 10 años y estudiante de 
cuarto básico, diagnosticado con TDAH en 2024, 
presentaba dificultades para seguir 
instrucciones, lenguaje ofensivo, agresiones a 
pares y comentarios despectivos. La evaluación 
funcional también indicó que su conducta tenía 
como función obtener atención social. 

 

Contexto 

El estudio se realizó en una escuela de una ciudad 
de la Región del Maule (Chile) con una matrícula 
de 54 estudiantes desde primero a octavo básico 
en jornada completa. El establecimiento 
presenta un Índice de Vulnerabilidad Escolar (IVE) 
de 86% y cuenta con Programa de Integración 
Escolar (PIE). Este programa está conformado 
por un equipo multidisciplinario integrado por un 
coordinador PIE, dos profesoras de educación 
especial, una psicóloga y una fonoaudióloga, 
quienes brindan apoyo a estudiantes con 
necesidades educativas especiales transitorias y 
permanentes. 

 

Diseño y procedimientos 

Se utilizó un diseño de estudio de caso único 
concurrente de línea de base múltiple 
(Kratochwill & Levin, 2014) para examinar la 
relación funcional entre la implementación de 
planes de apoyo conductual basados en 
evaluación funcional y la reducción de conductas 
disruptivas en estudiantes con TDAH. 
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Inicialmente se presentó la propuesta de 
investigación al director de la escuela. 
Posteriormente se solicitó el consentimiento 
informado de los apoderados y el asentimiento 
de los estudiantes, explicando los objetivos, 
procedimientos, beneficios y posibles riesgos del 
estudio, resguardando en todo momento el 
bienestar y la decisión de los participantes. 

 

Fase de línea de base 

Tras la identificación de los casos y la obtención 
de las autorizaciones, se identificaron las 
conductas problemáticas mediante la aplicación 
del Functional Assessment Checklist for Teachers 
and Staff (FACTS) al profesional que mejor 
conocía a los estudiantes, en este caso la 
profesora de educación especial. Con esta 
información se elaboró la ruta de evaluación 
funcional de la conducta y posteriormente los 
planes de apoyo conductual individualizados. 

Luego se estableció la línea de base mediante 
observación directa y registro de frecuencia de 
las conductas disruptivas durante 25 minutos 
dentro del aula. Cada estudiante fue observado 
durante cuatro días consecutivos en distintos 
horarios, registrándose la frecuencia de las 
conductas en una hoja de registro diseñada para 
el estudio. 

 

Fase de intervención 

Finalizada la línea de base, los investigadores 
diseñaron planes de apoyo conductual 
individualizados basados en la información 
obtenida en la evaluación funcional. Cada plan 
incluyó: (a) estrategias preventivas para los 
antecedentes, (b) enseñanza de la conducta 
alternativa, (c) estrategias de refuerzo y 
mantenimiento, (d) procedimientos para retirar 
el refuerzo a las conductas problemáticas y (e) 
mecanismos de monitoreo. 

La investigadora principal realizó dos sesiones de 
capacitación de 45 minutos con cada equipo de 

aula (profesora de educación general, profesora 
de educación especial y asistente), en las que se 
explicó la finalidad de cada estrategia y su 
implementación mediante modelaje, ejemplos y 
contraejemplos. 

Asimismo, se realizaron sesiones individuales con 
cada estudiante para enseñar la conducta 
alternativa identificada en la evaluación 
funcional. Estas sesiones incluyeron modelaje, 
enseñanza explícita, práctica guiada y refuerzo 
positivo, utilizando recursos audiovisuales y 
tarjetas explicativas durante sesiones de 25 
minutos. 

Durante la intervención se mantuvo el registro 
diario de la frecuencia de las conductas en los 
mismos periodos que en la línea de base. La fase 
de intervención tuvo una duración de 15 sesiones 
consecutivas, implementadas en coordinación 
con el equipo docente y el equipo del Programa 
de Integración Escolar. 

 

Procedimiento de recogida de datos 

Las conductas problemáticas fueron registradas 
mediante una hoja de registro de frecuencia 
durante sesiones de observación de 25 minutos. 
Las observaciones fueron realizadas por la 
investigadora principal y una estudiante en 
práctica de psicopedagogía previamente 
capacitada. 

Al finalizar cada sesión, ambas observadoras 
comparaban los registros para calcular el acuerdo 
interobservador, estableciéndose un criterio 
mínimo del 80% de concordancia. En caso de no 
alcanzarse este nivel, los datos se descartaban. El 
acuerdo promedio obtenido fue de 98%, tanto en 
la línea de base como en la fase de intervención. 

Instrumentos 

Para la evaluación funcional se utilizó el 
Functional Assessment Checklist for Teachers 
and Staff (FACTS) (Anderson & Borgmeier, 2007), 
una entrevista breve y semiestructurada que 
permite identificar relaciones funcionales entre la 
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conducta y el ambiente. El instrumento, 
compuesto por dos secciones, se aplica 
aproximadamente en 20 minutos y facilita el 
diseño de planes de apoyo conductual dentro del 
modelo PBIS. 

 

Medidas de conducta 

Las conductas problemáticas fueron registradas 
mediante observación directa y registro de 
frecuencia durante las sesiones de clase. Las 
conductas consideradas incluyeron 
comportamientos disruptivos, conducta fuera de 
tarea, levantarse del asiento, protesta o rechazo 
de tareas y fuga del aula. Estas conductas fueron 
definidas operacionalmente y seleccionadas a 
partir de la evaluación funcional y la información 
proporcionada por los docentes. 

Las observaciones se realizaron durante 19 días 
en total: cuatro correspondientes a la línea de 
base y quince a la fase de intervención, en 

sesiones de 25 minutos en horarios previamente 
definidos para cada estudiante. 

 

Análisis de datos 

Para determinar la relación funcional entre la 
variable independiente y la variable dependiente 
se realizó análisis visual de los datos, 
considerando nivel, tendencia, variabilidad, 
inmediatez del efecto y solapamiento entre fases 
(Horner et al., 2005). 

Complementariamente, se utilizó el índice Tau-U 
versión 2.0, un método no paramétrico que 
permite evaluar la no superposición entre las 
fases A (línea de base) y B (intervención). Este 
índice es especialmente adecuado para estudios 
de caso único y conjuntos de datos pequeños, con 
una potencia estadística comparable o superior a 
técnicas paramétricas en este tipo de diseños. Se 
estableció un nivel de significancia de p < 0,05 
para determinar la significancia estadística del 
efecto de la intervención.

RESULTADOS  
 
A continuación, se presentan los resultados de la investigación, los cuales incluyen un gráfico para cada 
participante, donde se muestran los datos de la frecuencia de conductas problemáticas recogidas tanto en 
la línea de base y luego en la fase de intervención. Seguidamente, se presenta el análisis visual de los datos 
de cada participante y finalmente el análisis estadístico. 
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Figura 1 
Frecuencia de Conductas Disruptivas Estudiante 1 
 

 
Figura 2 
Frecuencia de Conductas Disruptivas Estudiante 2 
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Figura 3 
Frecuencia de Conductas Disruptivas Estudiante 3. 
 
 

Figura 4 
Frecuencia de Conductas Disruptivas Estudiante 4. 
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Análisis visual 
 
En el Participante 1, se observa que en la línea de base la frecuencia de las conductas problemáticas es de 
nivel 6 conductas problemáticas. Sin embargo, luego de la aplicación de la intervención se aprecia que el 
nivel de datos desciende a 4 conductas problemáticas. En cuanto a la tendencia de los datos en la línea de 
base considerando el primer y último punto se mantiene, en cambio, en la fase de intervención considerando 
el primer y último punto, esta va en disminución. Con relación a la variabilidad, se visualiza en la línea de 
base, los datos presentan una dispersión baja y en la fase de intervención también es baja. La inmediatez del 
efecto, comparando el último punto de la línea de base con el primer punto de la fase de intervención, se 
observa que el efecto de la intervención no es inmediato. Por último, el porcentaje de solapamiento de datos, 
al comparar los datos tanto de la línea de base como de la fase de intervención, se visualiza que hay un 13% 
de datos solapados. 

 
En el Participante 2, se observa que en la línea de base el nivel de frecuencia de es 6 conductas problemáticas. 
No obstante, luego de la aplicación de la intervención se aprecia que el nivel de la frecuencia desciende a 3 
conductas problemáticas. En cuanto a la tendencia de los datos, se puede observar que, en la línea de base, 
considerando el primer y último, las frecuencias de condutas problemáticas van en aumento. En cambio, en 
la fase de intervención considerando el primer y último punto, se aprecia que la tendencia de la frecuencia 
es a disminuir. Con relación a la variabilidad, se visualiza en la línea de base, que los datos presentan una 
dispersión baja y en la fase de intervención es moderada. La inmediatez del efecto, comparando el último 
punto de la línea de base con el primer punto de la fase de intervención, se observa que, una vez introducida 
la intervención, el efecto de esta es inmediato. Por último, el porcentaje de solapamiento de datos, al 
comparar los datos tanto de la línea de base como de la fase de intervención, se visualiza que hay un 6,6% 
de solapamiento. 

 
En el Participante 3, se observa que en la línea de base el nivel de frecuencia de es 6 conductas problemáticas. 
Sin embargo, luego de la aplicación de la intervención se aprecia que el nivel de la frecuencia desciende a 4 
conductas problemáticas. En cuanto a la tendencia de los datos, se puede observar que, en la línea de base, 
considerando el primer y último, las frecuencias de condutas problemáticas van en aumento. En cambio, en 
la fase de intervención considerando el primer y último punto, se aprecia que la tendencia de la frecuencia 
es a disminuir. Con relación a la variabilidad de los datos, se observa que, en la línea de base, estos presentan 
una dispersión baja y en la fase de intervención se muestran con un moderado grado de variabilidad. La 
inmediatez del efecto, comparando el último punto de la línea de base con el primer punto de la fase de 
intervención, se observa que el efecto de la intervención no es inmediato. Por último, el porcentaje de 
solapamiento de datos, al comparar los datos tanto de la línea de base como de la fase de intervención, se 
visualiza que hay un 13% de solapamiento. 

 
En el Participante 4, se observa que en la línea de base el nivel de frecuencia de es 6 conductas problemáticas. 
Sin embargo, luego de la aplicación de la intervención se aprecia que el nivel de la frecuencia desciende a 3 
conductas problemáticas. En cuanto a la tendencia de los datos, se puede observar que, en la línea de base, 
considerando el primer y último, las frecuencias de condutas problemáticas van en aumento. Con relación a 
la variabilidad, se visualiza en la línea de base, los datos presentan una dispersión baja y en la fase de 
intervención es alta. La inmediatez del efecto, comparando el último punto de la línea de base con el primer 
punto de la fase de intervención, se observa que el efecto de la intervención es inmediato. Por último, el 
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porcentaje de solapamiento de datos, al comparar los datos tanto de la línea de base como de la fase de 
intervención, se visualiza que hay un 20% de solapamiento. 

 
 
Análisis estadístico  
De acuerdo con el análisis estadístico, se puede observar que los resultados para el estudiante 1 indican que 
Tau-U= -0,9500 (p= 0,0044), en el estudiante 2 indican que Tau-U= -0,9833 (p= 0,0032), mientras que en el 
estudiante 3 un Tau-U= -0,8667 (p= 0,0093) y por último para el estudiante 4 es de Tau-U= -0,7667 (p= 
0,0214). En conclusión, se puede indicar que el efecto de los planes de apoyo conductual basados en 
evaluación funcional es estadísticamente significativo en la reducción de conductas problemáticas en los 
cuatro estudiantes con TDAH. 

 
 

DISCUSIÓN Y 
CONCLUSIONES  
El presente estudio de caso único tuvo como 
objetivo determinar el efecto de los planes de 
apoyo conductual basados en evaluación 
funcional en cuatro estudiantes de enseñanza 
básica con TDAH que presentaban conductas 
problemáticas en el aula. Los resultados, 
analizados mediante procedimientos visuales y 
estadísticos, indican la existencia de una relación 
funcional entre la implementación de los planes 
de apoyo conductual individualizados y la 
reducción de la frecuencia de las conductas 
problemáticas en los cuatro participantes. 

El análisis visual mostró una disminución 
consistente de la frecuencia de las conductas 
disruptivas al comparar la fase de línea de base 
con la fase de intervención. Estos resultados 
coinciden con lo señalado por González et al. 
(2019), quienes destacan que los planes de apoyo 
conductual positivo contribuyen a reducir 
significativamente las conductas problemáticas 
y a mejorar el ambiente escolar. De igual modo, 
Carr et al. (2002) sostienen que este tipo de 
intervenciones permite abordar eficazmente las 
conductas problemáticas y favorecer cambios 
conductuales sostenidos en el tiempo. 

La efectividad observada puede explicarse, en 
parte, porque los planes de apoyo conductual 
fueron diseñados a partir de una evaluación 
funcional de la conducta, lo que permitió 
identificar la función específica de las conductas 
de cada estudiante. En concordancia con Parks et 
al. (2017), las intervenciones basadas en la 
función de la conducta favorecen cambios 
conductuales más eficaces y duraderos, ya que 
enseñan respuestas alternativas socialmente 
aceptables que cumplen la misma función que la 
conducta problemática. Resultados similares 
reportan Miller y Lee (2013), quienes evidencian 
que las intervenciones basadas en evaluación 
funcional presentan efectos significativamente 
mayores que aquellas que no consideran la 
función del comportamiento. 

El análisis estadístico complementó estos 
hallazgos, evidenciando que en los cuatro casos 
los valores del índice Tau-U fueron 
estadísticamente significativos. Estos resultados 
son coherentes con lo señalado por DuPaul 
(2006), quien indica que las intervenciones 
conductuales implementadas en el aula —como 
el refuerzo positivo y la enseñanza de habilidades 
sociales— contribuyen a disminuir las conductas 
problemáticas en estudiantes con TDAH. 
Asimismo, Horner y Kittelman (2021) destacan la 
contribución del análisis de la conducta y del 
apoyo conductual positivo para mejorar el 
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comportamiento en distintos contextos 
educativos. 

Otro aspecto relevante que contribuye a explicar 
la disminución de las conductas problemáticas es 
la enseñanza explícita de conductas alternativas. 
Investigaciones como la de Su-Je y Kwang-Sun 
(2016) muestran que la enseñanza de habilidades 
de reemplazo reduce significativamente las 
conductas problemáticas y presenta alta validez 
social para el personal docente. De manera 
similar, Uslu y Baglama (2020) señalan que el 
apoyo conductual positivo se centra 
precisamente en identificar la función de la 
conducta y promover comportamientos 
apropiados que cumplan esa misma función. En 
esta línea, Horner et al. (2009) enfatizan que la 
enseñanza de conductas alternativas y el 
refuerzo positivo constituyen componentes 
clave para la reducción de conductas 
problemáticas en contextos escolares. 

En conjunto, los resultados de este estudio 
aportan evidencia que respalda la efectividad de 
los planes de apoyo conductual individualizados 
basados en evaluación funcional, los cuales 
pueden adaptarse a las necesidades específicas 
de cada estudiante. Su implementación no solo 
favorece la reducción de conductas disruptivas, 
sino que también contribuye a mejorar el clima 
de aula, la convivencia escolar y las 
oportunidades de aprendizaje y desarrollo 
socioemocional. 

Desde una perspectiva práctica, estos hallazgos 
resultan relevantes para el profesorado, ya que 
muestran que la aplicación sistemática de planes 
de apoyo conductual constituye una estrategia 
eficaz para el manejo de conductas 
problemáticas en estudiantes con TDAH. 
Además, la evaluación funcional de la conducta 

permite a los docentes comprender mejor el 
comportamiento del estudiante y diseñar 
entornos de aprendizaje más predecibles, 
seguros y positivos para todos los integrantes de 
la comunidad educativa. 

No obstante, los resultados deben interpretarse 
considerando algunas limitaciones. En primer 
lugar, el estudio incluyó únicamente cuatro 
estudiantes pertenecientes al mismo 
establecimiento educacional, lo que limita la 
generalización de los hallazgos a otros contextos 
educativos o regiones con características 
socioeconómicas distintas. Futuras 
investigaciones podrían ampliar la muestra, 
incluir estudiantes de otros niveles educativos o 
considerar casos con conductas problemáticas 
de mayor complejidad. 

Una segunda limitación se relaciona con la 
participación de la investigadora principal en 
distintas etapas del proceso, incluyendo la 
evaluación funcional, la capacitación de los 
equipos de aula y parte de la recolección de 
datos. Esta situación podría haber influido en el 
comportamiento de los docentes y estudiantes 
durante la implementación de la intervención. 
Por ello, sería pertinente que futuras 
investigaciones evalúen la efectividad de estos 
procedimientos cuando son implementados 
directamente por personal escolar capacitado y 
con procesos de recogida de datos 
independientes. 

En síntesis, el estudio confirma que los planes de 
apoyo conductual basados en evaluación 
funcional constituyen una estrategia efectiva 
para reducir conductas problemáticas en 
estudiantes con TDAH y para promover entornos 
educativos más positivos y favorables para el 
aprendizaje. 
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